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ACTO  ÚNICO. 


Jardín.  Fachada  de  ca9a  de  campo  elegante  á  la  izquierda. 
Basquecillo  en  segundo  término.  Parque  ai  fondo.  Mesa, 
silla  y  butaca  elegautes  de  jardín,  La  escena  todo  lo  máa 
reducida  posible. 


ESCENA  PRIMERA. 

Pn  ludio. — Concluido  éste,  se  levanta  el  telón  y  aparece 

Rafael  paseando  por  el  fondo  muy  preocupado.  Luisa 

sentada  y  bordando. 

Luisa.    (Mirando.)  Un  paseito,  otro,  otro  más... 
pero  Rafael... 

Raí.       (Parándose.)  Querida  tia? 

Luisa.  Es  que  tu  salud  reclama  esos  paseos  gim- 
násticos, ó  estas  componiendo  versos? 

Raf.       No;  ni  lo  uno,  ni  lo  otro. 

Luisa.  Y  á  esto  llamas  venir  á  pasar  conmigo 
una  temporada? 

Raf.       Perdone  usted,  pero.., 

Luisa.  No  hay  pero  que  valga.  Teugo  la  seguri- 
dad que  al  venir  aquí  ñas  dejado  olvidado 
á  bordo  de  tu  goleta,  la  prenda  mejor  de 
tu  persona...  el  corazón. 

Raf.       Juro  á  usted... 

Luisa.  No  jures.  Crees  acaso  que  desconozco  los 
síntomas  ordinarios  dé  tu  enfermedad? 
Distracciones  frecuentes,  meditación  con- 
tinua, suspiros  prolongados,  horror  á  la 
caza,  carencia  absoluta  de  apetito  y  un  hu- 
mor muy  parecido  al  splen.  Estás  enamo- 
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rado,  querido  capitán;  este  es  el  tercer 
ataque  que  sufres  eu  lo  que  va  de  año  y 
estamos  á  15  de  Setiembre.  Nombre  de  la 
dolencia;  tercianas  trimestrales. 

Raf.       Y  si  así  fuera? 

Luisa.    Así  es,  sobrino.  Vamos,  ya  te  escucho. 

Raf.  Pues  bien,  lo  confieso,  amo,  es  verdad, 
amo  como  un  loco,  como  no  he  amado 
nunca. 

Luisa.  Espera  un  momento.  Permite  que  deje  mi 
tarea  para  saborear  tu  interesantísimo  re- 
lato. No  porque  espere  de  él  nada  nuevo; 
por  mi  cuenta,  es  la  entrega  catorce  de  tu 
historia  amorosa  la  décima  cuarta  vez  que 
has  amado  \como  nancaX 

Raf.  Quiere  usted  hacerme  el  favor  de  escu- 
charme, una  vez  siquiera  sin  reirse  de  miT 

Luisa.  Qué  disparate!  Una  mujer  siempre  oye  con 
nuevo  gusto  una  historia  de  amor,  y  más 
cuando  esta  mujer  es  una  provinciana,  una 
viuda,  una  casi  vieja. 

Raf.       Una  vejez  de  veintisiete  años! 

Luisa.  Algo  es  algo.  Después  de  todo  no  extrañes 
mi  curiosidad. 

Raf.       Entonces,  prométame  usted.-. 

Luisa.  Lo  que  tú  quieras,  si  me  aseguras  que  tu 
relato  no  pertenecerá  al  género  picante  ni 
se  adornará  del  verde  subido  de  tu  segun- 
do ataque  trimestral...  Aquella  historia  de 
la  bailarina...  Qué  horror! 

Raf.  Una  sola  frase  dará  á  usted  idea  de  lo  que 
siento.  Me  caso. 

Luisa.    Y  quién  es  la...  agraciadaesta  vez?  Veamos.. 

Raf.       Aquí  entran  mis  apuros. 

Luisa.    Cuando  yo  te  decia. 

Raf.  No,  no,  no:  me  ha  entendido  usted  mal. 
Es  la  criatura  más  hermosa,  la  más  pura; 
pero  quién  sabe  lo  que  usted  opinará,  por- 
que en  materia  de  amor...  es  usted  un 
poco...  en  fin...  un  poco  sosegada;  por  mp- 
jor  decir,  fria. 

Luisa.    Cómo  ha  de  ser!  Y  la  conozco  yo? 


Raf.  Tanto,  que  es  necesario  el  sí  de  usted  para 
que  me  case  con  ella. 

Luisa.  Rafael,  las  chanzas  tienen  su  límite,  no  lo 
olvides. 

Raf.  Las  chanzas?  Cómo?  Cree  usted  que...  No 
querida  tia,  oh!  no;  me  acogió  usted  de- 
masiado mal  una  vez  para  que  intente 
probar  la  segunda;  aquello  concluyó;  pero 
Luisa,  una  criatura  como  un  cielo  á  quien 
conozco  como  á  usted  misma,  y  que  no 
puede  ser  mi  esposa  sin  su  consentimien- 
to de  usted...  y  no  acierta  todavía? 

Luisa.    No. 

Raf.  Vaya,  pues  á  Roma  por  todo.  Es  su  prote- 
gida; su  ahijada,  es  Dolores,  en  fin. 

Luisa.    Lola? 

Raf.  (Levantándose).  Dolores,  sí;  ella  es  la  que 
quiero  hacer  mi  mujer.  Qué  me  contesta 
usted? 

Luisa.  Te  contesto  que  no  tienes  sentido  común, 
mi  pobre  capitán. 

Raf.       Por  qué  razón? 

Luisa.  Por  muchas.  Primera;  Dolores  es  una 
niña. 

Raf.  Tiene  diez  y  ocho  años;  yo  veintisiete,  me 
parece  que  la  diferencia... 

Luisa.    Segunda;  no  tiene  un  maravedí. 

Raf.  Perfectamente.  Yo  tampoco.  En  esto  no 
hay  desigualdad. 

Luisa.  Es  una  huérfana,  recogida  por  el  general, 
mi  difunto  esposo  y  tu  tio:  educada  por 
caridad,  hija  de  un  pobre  arrendador.  Ade- 
más no  tiene  mundo... 

Raf.  Usted  la  ha  educado,  yo  la  daré  mi  nom- 
bre, ¿qué  la  puede  faltar? 

Luisa.  Vamos,  Rafael,  no  tienes  un  átomo  de  for- 
malidad. 

Raf.  Por  el  contrario,  usted  es  quien  forma  de 
mi  carácter  franco  y  alegre  una  opinión 
exagerada. 

Luisa.    Además,  tienes  un  rival. 

Raf.  Qué  Limporta,  si  ella  no  le  ama.  Ella  n© 
ama  á  nadie  todavía. 


Luisa.    Nada  menos  que  un  señor  notario. 

Raf.      Es  pequeño  obstáculo. 

Luisa.    Y  que  se  llama  Blanco. 

Raf.  Verde  y  morado  le  voy  á  poner  como  in- 
sista en  sus  propósitos. 

Luisa.  Pero  desde  cuando  bulle  esta  idea  en  tu 
cerebro1? 

Raf.  Hace  un  mes,  desde  que  estoy  aquí,  desde 
que  la  he  vuelto  á  ver.  Se  ha  operado  en 
ella  tal  cambio,  una  trasíormacion  tal,  que 
lo  confieso,  no  he  podido  resistir  á  sus 
encantos. 

Luisa.  Sí,  es  hermosa;  pero  supongo  que  nada  la 
has  dicho  aun  de  esa  pasión  tan  frenética. 

Raf.  Ni  una  palabra;  hago  mi  resolución;  pero 
cuando  llega  el  caso  no  me  atrevo ...  un 
oficial  de  la  marina  española  que  tiembla 
ante  una  niña  de  diez  y  ocho  años...  Con- 
venga usted  conmigo  que  no  soy  un  loco, 
sino  un  estúpido. 

Luisa.    No  tanto. 

Raf.       Nada,  lo  repito,  un  estúpido. 

Luisa.  Si  tanto  insistes,  me  obligarás  á  ser  de  tu 
opinión. 

Raf.  Merezco  acaso  otro  calificativo?  Temer  á 
Dolores,  á  quien  he  conocido  desiete  años, 
y  que  ahora  adoro  con  toda  mi  alma,  á 
una  chiquilla  que  se  rie  de  mí,  de  ella 
misma  y  de  todo  el  mundo.  Así,  pues,  he 
contado  con  que  usted  me  prestará  su 
apoyo,  que  me  ayudará...  la  hablaremos, 
la  convenceremos. 

Luisa,     No,  yo  no.       > 

Raf.       Por  qué? 

Luisa.  Porque  tú  no  la  amas...  No,  no  la  quieres. 
Todo  lo  que  ahora  sientes  es  efecto  del 
campo...  Todos  los  años  lo  mismo.  Te  co- 
noceré yo?  Al  mes  de  disfrutar  la  licencia, 
piensas  en  un  casamiento.  Es  regla  fija  é 
invariable.  Hace  dos  años  querías  casar- 
te con  Miss  Susana;  el  pasado  fui  yo  la 
elegida.  Ahora  lo  es  Dolores;  el  año  que 


viene,  quién  lo  será?  Bueno  fuera  que  yo 
prestara  mi  cooperación  á  tus  fantasías 
bucólicas...  é  impertinentes.  Perdona,  se 
me  escapó  la  palabra. 

Raf.       (Muy  animado.)  Impertinentes?  Por  qué? 

Luisa.  Porque  lo  son,  sobrino,  porque  lo  son.  (Le- 
vantando la  voz.) 

Raf.       Oh!...  No  se  exalte  usted. 

Liíísa.    Yo  exaltarme? 

Raf.  Usted,  sí.  La  razón  personificada!  Usted! 
Desde  hace  ocho  años  que  tengo  la  dicha 
de  conocerla,  no  la  he  visto  como  ahora 
mas  que  una  vez,  hace  siete  meses,  el  dia 
de  mi  duelo  con  el  marqués  de  Montefrío; 
Ese  error  fué  la  causa  de  haberme  asal- 
tado la  idea  ingeniosa  de  ofrecer  á  usted 
mi  mano.  Mucho  me  hizo  usted  penar, 
querida  tia,  mas  tenia  usted  razón,  me 
convenció  usted;  pero  ahora  no;  esta  vez 
estoy  disouesto  á  llevar  adelante  mi  reso- 
lución... á  menos  que  esto  no  le  disguste 
á  usted  personalmente. 

Luisa.    Personalmente?  Por  qué? 

Raf.  Porque  no  me  dá  usted  una  sola  razón 
.  convincente.  Dolores  es  hermosa,  vivara- 
cha, alegre...  un  poco  espansiva...  pues  yo 
también...  un  poco...  en  fin,  un  poco  alegre 
de  cascos...  Convenido...  estoy  conforme 
en  todo.  Que  ella  diga  solamente,  «sí,»  y 
me  caso  con  ella}  pero  formal,  muy  for- 
malmente. 

LinsA.  Puesto  que  te  empeñas,  cásate,  querido 
sobrino,  cásate,  cuanto  antes  mejor. 

Raf.       Pero,  me  ayudará  usted? 

Luisa.    Si  te  obstinas... 

Raf.       La  hablará  usted? 

Luisa.    Por  qué  no? 

Raf.       Y  hará  usted?.. 

Luísa.    Todo  lo  oue  quieras.  Estás  satisfecho? 

Raf.  Cómo  nó,  si  es  usted  tan  buena!  (Se  oyen 
grandes  risas  y  ladridos.)  Aquí  está;  no  la  oye 
usted  reír? 
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Luisa.  Con  acornpamiento  de  ladridos.  Conven- 
drás conmigo  en  que  lo  segundo  no  es  muy 
poético  para  un  enamorado. 

Raf.       Aquí  está. 

ESCENA    II. 
Los  misinos:  Dolores  riendo  á  carcajadas. 


Dol. 


Luisa. 
Dol. 


Luisa. 
Dol. 


Luisa. 
Dol. 

Raf. 

Dol. 


Cuidadito  con  las  piernas,    (Dentro.) 

que  aún  no  he  almorzado,  Sultán, 

y  á  estas  horas  siente  el  pobre 

un  apetito  voraz. 

Seüor  Blanco,  hasta  la  noche, 

calla,  chucho:  ja!  ja!  ja! 

Está  loca  esta  chiquilla? 

(Saliendo.)    Madrinita!  Qué  tal  va? 

Dame  un  beso  y  otro  beso, 

y  otros  mil,  ja!  ja!  ja!  ja! 

Ola,  Rafael!  qué  risa! 

Al  fin  nos  explicarás... 

Por  un  lado  el  señor  Blanco, 

por  otro  lado  el  Sultán.. . 

déjenme  ustedes  que  ria, 

que  si  no,  me  voy  á  ahogar. 

Dinos  al  menos  la  causa. 

Es...  que  se  quiere  casar... 

el  notario. 

El  señor  Blanco? 
Y  conmigo...  já!  já!  já! 
Oigan  ustedes  el  lance, 
óiganlo  de  pé  á  pd. 
De  cumplir  venia 
dulce  comisión, 
de  éste  ángel  de  amparo 
que  el  Señor  me  dio, 
mi  mano  el  consuelo 
á  Juana  llevó 
y  en  pago  te  traigo, 
tierna  bendición. 
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Al  llegar  junto  al  cercado, 

encuentro  al  notario,  y 

deja  el  coche,  me  dá  el  brazo 

y  me  acompaña  hasta  aquí. 

Me  interroga,  le  contesto, 

me  habla  de  su  posición, 

de  mi  edad,  de  su  fortuna, 

de  su  estudio,  de  mi  voz, 

y  al  fin  en  tono  muy  dulce, 

y  unos  ojillos...  así, 

lanza  un  suspiro,  luego  otro, 

y  me  llama  flor  de  Abril. 

Coje  mi  mano  y...  la  aprieta... 

la  besa...  y  entonces  y  ó, 

suelto  la  risa,  y  Sultán 

un  ladrido  á  toda  voz. 

Y  aquí  empezó  un  gran  terceto 

de  un  efecto  encantador. 

Señorita,  creed  que  el  alma  mia, 

Guau-guau!  os  idolatra  con  pasión, 

trabajando,  guau-guau,  de  noche  y  dia 

o-  ofrezco  guau,  brillante  posición. 

Y  á  cada  ladrido 

crecía  su  amor, 

la  voz  esforzaba, 

reíame  yó: 

el  perro  ladraba, 

con  ronco  furor, 

y  dá  fin  la  pieza 

con  un  calderón, 

en  que  á  competencia 

esfuerzan  la  voz 

el  señor  de  Blanco, 

el  Sultán  y  yó. 


Pues  no  hallo  motivo  para  tauta  risa.  Ese 

notario  es  un  partido  ventajoso. 

Que  no  llegara  nunca  á  entero. 

Já!já!já! 

Es  un  ho  mbre  joven. 
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Raí.  Pero,  por  Dios,  tia,  no  es  un  hombre  jo- 
ven... es  un  notario. 

Luisa.    Pero  al  fin  y  al  cabo,  es  un  marido. 

Dol.  No  tal,  no  es  un  marido,  es  un  viudo!  Ca- 
sarse con  un  viudo,  que  horror! 

Luisa.     Dolores!  (Con  sequedad). 

Dol.       He  dicho  alguna  atrocidad? 

Luisa.    Ya  no  es  usted  una  chiquilla. 

Dol.  Me  hablas  de  usted,  y  me  Damas  Dolores? 
Tú  tienes  algo,  tú  no  me  quieres  ya . 

Luisa.  Demasiado  sabes  que  abusas  de  mi  ca- 
riño... 

Dol.       Perdóname,  no  abusaré  más,  usaré  de  él 

tan  SÓlo...  (Va  á  abrazarla.) 

Luisa.    Eres  una  niña  mal  criada.. . 

Dol.  Tú  tienes  la  culpa:  me  mimas  demasiado, 
y  esto  merece  un  castigo  que  te  voy  á  im- 
poner en  el  acto...  Un  beso  en  ese  hoyito 
tan  mono  que  tienes  en  la  barba...  Toma: 
uno,  dos,  tres...  (La  besa.) 

Luisa.    Basta  ya,  loquilla. 

Dol.  Bueno:  loca,  chiquilla,  todo  lo  que  tú  quie- 
ras; pero  señora  de  Blanco.. .  Piénsalo 
bien,  madrina!  Un  notario!  Esto  es  muy 
solemne  para  mí,  no  te  parece?  O  es  que 
quieres  que  aliente  sus  esperanzas?  Va- 
mos, dílo  formalmente...  Ah!  Te  ries?  Sí, 
te  has  reido...  No  es  verdad,  Rafael,  que 
se  ha  reido?  Pero  ya  me  olvidaba. 

Luisa.    De  qué? 

Dol.  De  tu  encargo...  De  Juana...  Vamos,  ten- 
go la  cabeza  á  pájaros. 

Luisa.    Bueno;  ya  es  inútil... 

Dol.  Ah!  Es  inútil  porque  esté  aquí  Rafael?  Y 
qué  importa?  No  sabe  acaso  que  eres  un 
ángel  de  bondad?  No  lo  sé  yo?  No  lo  sabe 
todo  el  mundo?  Por  eso  te  quieren  todos. 
Si  supiera  usted,  Rafael,  cuánto  la  quie- 
ren! No  me  impedirás  que  hable..,  No  me 
hagas  señas,  porque  soy  muy  torpe  y  no 
las  entiendo. 

Raf.       Vamos,  cuente  usted:  esa  Juana... 


13 

Dol.  Pobrecilla!  Me  ha  dicho  tantas  cosas!... 
tantas!...  Mañana  vendrá  y  te  lo  contaré 
todo...  Estaba  sola,  con  su  niño,  tan  me- 
ditabunda... ¡Y  qué  triste  es  ver  en  un 
cuarto,  solitos,  una  mujer  y  un  niño  ves- 
tidos de  negro!...  Yo  también  he  pasado 
esto;  yo  me  he  encontrado  como  ese  pobre 
angelito...  (Abrazando  á  Luisa.)  Mi  querida 
madrina!— En  fin,  mañana  á  las  seis  ven- 
drá á  darte  las  gracias  y  á  bendecirte  por 
lo  que  la  he  llevado  de  tu  parte.  Pero  qué 
.  niño  tan  hermoso!  Rubio  como  el  sol,  con 
unos  carrillitos  tan  colorados,  con  unos 
ojos  de  color  de  cielo,  acariciándome,  be- 
sándome... Ah!  También  me  ha  dado  Jua- 
na una  carta  para  tí...  Debe  ser  muy  tier- 
na, porque  al  escribirla  la  caian  unos  la- 
grimones... Aquí  debe  estar.  (Buscando  en 
los  bolsillos.)  No;  estas  son  unas  estampi- 
tas  que  me  han  dado  las  monjas  de  Santa 
Teresa...  Tampoco;  avellanas  que  me  ha 
regalado  la  mujer  del  jardinero...  Mi  pa- 
ñuelo... Ah!  por  fin;  hele  aquí...  No;  las 
llaves...  El  retrato  de  mi  madrina...  Ver- 
dad que  es  hermosa  de  veras,  Rafael?  Y 
pálida...  Cuánto  daria  yo  por  tener  esa 
palidez  y  no  éstos  colores  tan  insolentes... 
Verdad  que  son  muy  ordinarios?  Pero  por 
más  que  hago,  nada!— Ya  pareció,  gracias 
á  Dios!...  Tampoco...  Es  mi  espejito... 
Ahora  sí;  aquí  está. 

Luisa.     Dame.  (Coje  lacarta  y  la  lee.) 

Raf.  Dígame  usted,  Lola;  esa  Juana  es  muy  po- 
bre, no  es  verdad? 

Dol.  Oh!  mucho!  Es  la  viuda  de  un  leñador  que 
ha  muerto  de  resultas  de....,  no  me  acuer- 
do de  qué,  pero  si  no  fuera  por  mi  ma- 
drina... 

Raf.  Quiere  usted  asociarme  á  su  buena  obra? 
(Dándola  dinero). 

Dol.  Todo  esto?  Oh!  es  demasiado....,  y  luego 
la  caridad  se  agradece  más  ejerciéndola 


14 

uno  por  sí,  sin  necesidad  do  una  segunda 

persona Consuela  tanto  la  presencia 

del  bienhechor,  tanto,  ó  más  que  el  dinero 
que  clá  para  remediar  las  necesidades:  no 
es  cierto  madrina?  Vaya  usted  y  verá  así 
al  pobrecito  niño,  tan  "hermoso,  tan  tra- 
vieso  vamos,  no  sé  qué  daría  por  tener 

uno  así. 

Luisa.     Dolores!  (Incomodada). 

Bol.       Otra  barbaridad?  Por  vida.....  Digo  todo  lo 

que  se  me  viene  á  la  boca No  sé,  hay 

ocasiones  en  que,  Dios  me  perdone,  pero 
creo  que  estoy  loca.,  ja!  ja!  ja!  (Seoye  ladrar 
lejos).  Eh!  Sultán!  Qué  te  pasa?  Sultán!  No 
tengas  miedo  madrina,  voy  á  sujetarle... 
Y  no  se  calla!  Si  estará  también  loco  como 
yo?  Yo  creo  que  el  Sr.  Blanco  es  el  que 
nos  ha  puesto  á  los  dos  en  este  lado. 

Luisa.    Dolores! 

Dol.  Tercera  barbaridad?  Pues  estoy  para  el 
paso!  Nada,  nada,  en  boca  cerrada  no  en- 
tran moscas...  Hasta  luego...  Sultán,  allá 
voy!  allá  voy!   (Váse  corriendo). 

ESCENA  III 
Luisa,  Rafael. 

Raf.  Qué  viveza,  cuánta  gracia,  cuántos  atrac- 
tivos... Y  me  dice  usted  que  yo  no  quiero 
á  esa  niña.  Ay,  tia  de  mi  alma,  la  quiero... 

Luisa.  Como  nunca  has  querido;  lo  sé  de  me- 
moria. Pues  bien,  cásate  con  ella! 

Raf.  Sí,  pero  es  necesario  que  ella  me  ame,  que 
sienta  algo  en  su  corazón. 

Luisa.  Y  qué  obstáculo  es  este  para  tí?  Un  con- 
quistador! 

Raf.  Ríase  usted  de  mí  en  buen  hora!  Si  en  vez 
de  esa  niña  cuya  sencillez  me  subyuga, 
cuya  franqueza  me  aturde,  tuviera  que 
habérmelas  con  una  mujer,  yo  garantizo 
que  nada  me  arredrarla.  Lo  duda  usted? 
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Qué  disparate!  Estoy  convencida  dfc  ello. 
(Con  ironía). 

Pero  tia,  por  favor,  no  porque  usted  me 
invalidara,  hay  razón  para  creerme  un  in- 
válido. 
Nada  de  eso:  un  táctico  como  tú!.. 

Y  práctico  á  la  vez;  pero  concédame  usted 
que  la  lucha  es  contra  un  enemigo  que  no 
se  parece  á  otro  alguno,  que  no  se  fija, 
que  no  siente,  que  no  recela  el  peligro  y 
con  él  toda  estrategia  es  inútil.  Compren- 
da usted  además  que  no  está...  en  fin,  que 
no  ha  sentido  la  chispa... 

Note  comprendo.  Que  has  dicho? 
La  chispa!  Guando  una  joven  ó  una  mujer 
no  ha  sentido  aún...  Conoce  usted  la  má- 
quina eléctrica? 
Sí.  Dos  trozos  de  palo... 

Y  de  metal.  No  es  otra  cosa,  con  un  disco 
de  vidrio  y  una  manecilla  ó  manubrio. 
Antes  de  darle  vueltas,  puede  usted  obser- 
var la  máquina,  examinarla  á  su  placer, 
poner  las  manos  encima,  ninguna  sensa- 
ción experimentará,  no  es  más  que  metal 
y  madera,  en  efecto.  Pero  ponga  usted  el 
disco  en  movimiento  y  acerqúese  usted. 
Un  relámpago  azul  brota  de  repente;  es  el... 
no  sé  qué,  lo  inexplicable,  el  alma  de  cier- 
ta cosa,  la  chispa  eléctrica,  en  fin.  Perdo- 
ne usted  el  simil,  querida  tia;  así  son  us- 
tedes las  mujeres  desde  el  nacer;  madera 
insensible  y  metal  frió;  pero  llega  un  dia, 
¡dia  feliz!  y  la  admiración,  la  vanidad,  la 
compasión,  el  odio  mismo,  la  poesía,  otra 
causa  cualquiera,  ponen  el  disco  en  movi- 
miento, y  hé  aquí  la  curiosidad,  la  turba- 
ción, el  deseo;  hé  aquí  el  amor,  hé  aquí  la 
chispa!  Ahora  bien,  Dolores  no  ha  sentido 
todavía  la  chispa,  puede  usted  negármelo, 
querida  tia! 

Pues  hay  más  que  poner  la  máquina  en 
movimiento? 
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Raf.  Cree  usted  que  no  lo  he  intentado?  No  sabe 
usted  que  hay  mujeres  insensibles  á  la 
electricidad  más  potente?  Por  ejemplo,  us- 
ted; la  razón  misma... 

Luisa.    Mira,  hablemos  de  Dolores,  yo  te  lo  ruego. 

Raf.  Lo  que  usted  debería  hacer,  es  ayudar- 
darme  para  encontrar  el  medio  de  lograr 
su  amor.  La  cuestión  es  dar  con  él.  Toda 
mujer  tiene  siempre  una  cuerda  sensible. 

Luisa.     Siempre? 

Raf.  Menos  usted:  a  lo  menos  para  mí.  Pero 
Dolores  la  tendrá  ¡Vaya  si  la  tendrá!  Es- 
toy seguro  de  ello.  Mas  necesito  de  su 
ayuda  de  usted.  Puedo  contar  ella? 

Luisa.    Según  y  conforme. 

Raf.  (Con  mucha  intención)  A  menos  que  no  tenga 
usted  razones  particulares  que  lo  impidan. 

Luisa.  Particulares?  Y  van  dos!  Es  que  me  pro- 
vocas al  fin? 

Raf.  Si  es  así,  no  tiene  usted  más  remedio  que 
ayundarme . 

Luisa.    Pues  bien,  sí. 

Raf.       Cuento  con  usted  en  absoluto? 

Luisa.    Silencio. 

ESCENA  IV. 
Dichos.  Dolores. 

Dol.  (Viniendo  por  el  fondo).  El  señor  cura  te 
aguarda  para  hablarte  de  algo,  madrina. 
Yo  le  he  preguntado  qué  era,  pero  él  me 
ha  dado  un  capirotazo ,  me  na  llamado 
curiosa  y  nada  me  ha  dicho.  En  el  salón 
espera. 

Luisa.    Allá  voy. 

Raf.       (Bajo.)  Volverá  usted  pronto?  Verdad? 

Luisa.    Sí,  descuida  que  no  te  devorará  la  fiera! 

Raf.  Ya  dije  á  usted  que  esa  niña  me  descon- 
cierta... 

Luisa.  Recuerda  que  aún  te  resta  un  medio...  La 
poesía. 

Raf.        Siempre  irónica! 
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ESCENA  V. 

Dolores,  Rafael. 

MÚSICA. 

Rafael  inmóvil  mirando  á  Dolores.  Esta,  sentada  junto 

á  la  mesa  rompiendo  avellanas.  Pausa. 
Raf.       Solo  estoy  con  ella, 

ya  empiezo  á  temblar... 
(Pausa). 
Dol.       Me  gusta  de  este  hombre 

la  verbosidad. 
Raf.         (Dando  un  paso  hacia  ella  y  parándose  de  re- 
pente). 

Ea!  zafarrancho 
vira  y  abordar...  (Pausa). 
Dol.       Está  usted  ensayando 

(Eompiendo  avellanas  j  comiéndoselas.) 

un  drama  quizás? 

No  por  cierto...  yo  quería... 

Una  avellanita?  Ahí  vá. 

Lástima  de  dientecitos... 

que  se  van  á  estropear! 

No  ensayaba  usted  de  veras? 

No  tal. 

Lo  siento. 

Por  qué? 
Porque  me  gusta  el  teatro 
con  delirio. 

A  mí  también 
me  distrae. 

Pues  entonces...  (Con  sencillez.) 
Vaya,  distráigame  usted. 
Cuando  mi  madrina    j 
llevóme  á  Madrid, 
fuimos  al  teatro... 
¡noche  más  feliz...! 
Salió  una  señora... 
llevaba  un  reloj... 
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y  cómo  sonaba, 
con  qué  perfección 
lará, lará, lará, lará. 
Luego  cantó  un  wals  muy  bello 
que  aprendí  de  pe  á  pá. 
¡Honra  tiene  en  este  mundo 
el  que  se  la  quieren  dar!... 
Raf.       Vio  usted  El  salto  del  pasiegcft... 
Dol.       Más  de  ocho  veces  ó  diez., 
Raf.       Quiere  usté  oír  ahora 

una  canción  mia1? 
Dol.  Qué? 

También  sabe  usted  escribirlas?... 
ay!  cuánto  le  quiero  á  usté. 
Raf.       Compuesta  en  mi  camarote... 

por  afición  nada  más... 
Dol.       Olerá  á  brea  y  marisco... 

qué  olor  tan  rico. 
Raf.  Allá  va. 

Después  de  un  naufragio,  un  pobre  marino 
asido  á  una  tabla,  juguete  del  mar, 
disputa  afanoso  su  vida  al  destino, 
y  en  vano  á  la  playa  pretende  arribar. 
Cuando  aparece 
de  encanto  llena 
rubia  sirena, 
ser  celestial, 
dulce,  indolente, 
y  al  buen  marino 
muestra  el  camino 
del  hondo  mar. 
A  su  morada  de  oro  y  diamante 

llegan  por  fin, 
y  amor  eterno,  pasión  constante 

juran so  allí. 
El  pobre  náufrago  en  sueños 

mil  veces  vio 
el  rostro  de  aquella  ninfa, 

soñó  en  su  amor. 
Y  al  mirarse  de  ella  amado 

bendijo  veces  mil 
al  mar,  que  con  su  inconstancia 
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le  hizo  feliz. 
Cuántas  veces  el  hombre 

la  muerte  vé, 
sin  pensar  que  tras  ella 

mora  el  placer. 
Dol.       Qué  bonito  en  poesía 

todo  se  vé! 
Qué  buen  rato  he  pasado! 

gracias,  Rafael. 

HABLADO. 

Dol.  Es  muy  bonita  la  balada;  pero  francamen- 
te, no  vale  lo  que  la  otra  música. 

Raf.  Oh!  no  tengo  esa  ipretension.  (Aparte.)  Mi 
obra  ha  hecho  fiasco.  (Alto.)  Guarde  usted 
la  letra,  puesto  que  usted  la  ha  inspirado . 
(La  ofrece  el  papel  que  ha  leido.) 

Dol.       Mentiroso! 

Raf.       Yo  mentiroso?  Por  qué  razón? 

Dol.  Usted  sabe  que  si  soy  algo  toquilla,  en  cam- 
bio no  tengo  nada  de  imbécil. 

Raf.  No  he  "pretendido  faltarla ;  pero  no 
acierto... 

Dol.  Yo  no  he  sido  nunca  indolente,  yo  no  soy 
tímida. 

Raf.       Esto  es  hablando  de  lo  moral. 

Dol.  Pues  en  cuanto  á  lo  físico,  tampoco  dice 
usted  verdad .  Yo  no  soy  rubia,  señor  mió. 

Raf.       Pero  si... 

Dol.  Pero  no!  A  la  vista  está!  Es  mi  madrina  la 
eme  es  rubia  y  algo  tímida...  de  modo  que 
a  la  legua  me  huele  que  esa  canción  ha 
equivocado  el  camino;  es  decir,  que  se  ha 
hecho  para  ella.  Ella  y  no  yo,  es  la  que 
goza  con  la  tranquilidad. 

Raf.  Oh!  Sí.  (Dulcemente.)  Y  usted,  Dolores, 
cómo  amará  usted? 

Dol.  Ja!  ja!  ja!  Qué  tono  tan  melifluo...  Ha  di- 
cho usted  estas  frases  con  la  misma  ento- 
nación del  señor  Blanco.  Ja!  ja! 

Raf.      (Aparte.)  Maldito  señor  de  Blanco!  En  qué 
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ocasión  viene  á  recordarme  su  nombre! 
(Alto.)  Pero  no  me  ha  contestado  usted? 

Dol.  Y  qué  se  yo?  Después  de  todo,  qué  es  esto 
de  amar? 

Raf.  Es  posible  que  usted  ignore  hasta  ese 
punto.. 

Dol.  Sí,  en  verdad.  Ya  no  soy  una  niña,  pero 
aún  no  acierto  á  explicarme...  veamos;  dí- 
game usted,  en  qué  se  conoce  cuando  se 
ama  ó  no  se  ama? 

Raf.  Diablo!  Pues  bien,  supongamos  que  yo 
pretendiera...  besarla  la  mano;  supongá- 
moslo; qué  contestaría  usted?   ■ 

Dol.       Toma?  Yo  diria,  ahí  va;  bésela  usted. 

Raf.  (Desconcertado.)  Ahí  tiene  usted  una  prue- 
ba de  que  no  se  ama. 

Dol.        Y  qué  razón  hay  para  ello? 

Raf.  Sí,  cuando  no  se  ama,  un  saludo,  una  mi- 
rada, un  apretón  de  manos,  de  éste,  del 
otro,  del  de  más  allá,  nada  significa,  es 
igual  para  todo  el  mundo,  produce  el  mis- 
mo efecto.  En  una  palabra,  ni  se  siento, 
ni  se  padece. 

Dol.  Vamos,  como  me  sucede  ahora.  Y  cuando 
se  ama? 

Raf.  Ah!  Cuando  se  ama,  se  experimenta  una 
inquietud,  una  ansiedad,  un  tormento,  al 
par  que  una  delicia  inefable.  Hay  algo  co- 
mo un  peligro  que  se  evita  y  se  busca  á  la 
vez,  que  se  desea  y  se  teme;  que  nos  ator- 
menta y  nos  hechiza,  algo  que  llena  el 
corazón,  que  halaga  el  pensamiento,  que 
acompaña  nuestros  sueños,  en  una  pala- 
bra, que  se  apodera  por  completo  de  nues- 
tra vida. 

Dol.  (Sentándose  en  el  baiico.)  Calle,  y  qué  bonito 
es  todo  eso. 

Raf.  Al  separarse  del  ser  que  se  adora,  recuer- 
da uno  que  no  lejía  dicho  cuanto  tiene  que 
expresarle,  percibe  siempre  sus  pasos  y  no 
llega  nunca,  siente  celos  de  que  pueda  ha- 
blar con  alguien  de  otra  cosa  que  de  su 
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amor,  que  puede  ocultar  su  pasión  á  los 
demás,  hasta  que  puede  ocultársele  á  sí 
propio. 

Dol.       (Distraída.)  Y  después? 

Raf.  (Sentándose  junto  a  Dolores.)  Está  el  que  se 
ama  dónde  uno  se  encuentra?  Entonces,  se 
leve  sin  mirarle,  se  le  adivina  sin  oirle... 
cuando  se  aproxima...  cubre  el  carmin 
nuestras  mejillas...  cuando  habla,  el  cora- 
zón, parece  estallar  en  el  pecho;  si  os  coje 
la  mano,  parece  que  vuestro  ser  entero.se 
va  con  él...  y  si  se  atreviera  á  estampar  un 
beso  en  ella,  seria  preciso  que  os  lo  roba- 
ra, porque  no  se  le  concederíais  nunca, 
temerosa  de  que  os  matara  la  sensación... 
Y  me  parece  que  por  el  relato,  he  ganado 
bien  el  que  había  á  usted  reclamado  antes. 

Dol.         (Levantándose.)  No! 

Raf.        (Aparte.)  La  chispa! 

Dol.        Já!  já!  já!  ja!  ' 

Raf.         (Levantándose.)  Dolores! 

Dol.  Entonces,  por  las  señas,  yo  he  amado  ya; 
sí,  señor;  ya  lo  creo... 

Raf.        Usted? 

Dol.  Sí,  en  el  convento,  en  mi  clase,  todas  sen- 
tíamos lo  que  acaba  usted^  de  explicar;  en 
una  palabra,  amábamos  á  nuestro  confe- 
sor el  padre  Simón...  Guando  nos  habla- 
ba, la  sangre  se  agolpaba  en  nuestras  me- 
jillas, ó  palidecíamos,  el  corazón  quería  salir 
del  pecho...  Oh,  Dios  mió!..  Y  qué  feo  era 
el  pobre...  Y  él,  nada,  sin  sospecharlo  si- 
quiera. 

Raf.        (Acercándose.)  Pero... 

Dol.  Sí,  sí,  no  hay  duda,  era  el  amor  lo  que 
sentíamos,  según  los  síntomas  que  usted 
ha  revelado.  Já!  já!  já! 

Raf.       Lola,  por  favor,  escúcheme  usted. 

Dol.       Ah!  Mi  madrina... 

Raf.       (Aparte.)  Todavía  rie  demasiado! 

Dol.  (Aparte  y  con  espansion.)  No  hay  duda,  me 
adora! 
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ESCENA  VI. 

Dichos.   Luisa. 

Vamos  á  ver,  Lola:  á  que  no  sabes  lo  que 
el  cura  na  venido  á  decirme? 
A  que  sí. 
Lo  dudo. 

Apostamos  algo?  A  que  ha  venido  en  co- 
misión del  señor  de  Blanco. 
Anda,  y  lo  sabrás. 

Allá  voy,  madrina,  allá  voy.  (Aparte  y  con 
ternura.)  Me  adora  con  toda  su  alma...  Pe- 
ro... y  mi  madrina?  (Váse.) 

ESCENA  VII. 

Luisa.  Rafael. 

(Sentándose.)  Qué  hay  de  nuevo,  Rafael? 
Tenia  usted  razón:   todavía    rie   dema- 
siado. 

Es  decir,  que  ni  la  poesía  ni  la  curiosi- 
dad... 

Nada,  absolutamente  nada. 
Luego  renuncias  por  completo? 
Ahora  menos  que  nunca!  Es  menester  que 
ella  me  ame;  ya  es  para  mí  cuestión  de 
amor  propio. 

Conque  persistes  en  casarte  con  ella! 
Pues  no  he  de  persistir?  Todo  consiste  en 
despertar  su  corazón.  No  es  verdad?  Pues 
yo  me  encargo  de  ello...  (Como  asaltado  por 
una  idea  repentina  y  dándose  una  palmada  en 
la  frente).  Ya  tengo  el  medio,  querida  tial 
Ya  di  con  él. 

Veamos  ese  descubrimiento  prodigioso! 
Repito  que  he  dado  con  el  quid  de  hacer- 
me amar  de  esa ,  niña.  Todo  depende  de 
usted.  Un  medio  sencillo,  conocidísimo^ 
más  que  conocido, eterno... 
Puedes  estar  tranquilo  querido  Rafael,  yo 
hablaré  con  ella. 
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Raf.       Ante  todo,  oiga  usted  mi  plan. 

Luisa.  Es  inútil.  Tú  quieres  casarte;  pues  bien, 
acto  continuo  voy  á  ofrecerle  tu  mano; 
nada  más  fácil  que  eso. 

Raf.       No  estamos  conformes.  Rehusará. 

Luisa.    Al  contrario,  aceptará. 

Raf.       Pruebe  usted  si  le  parece,  pero  rehusará. . . 

Luisa.  Vamos,  me  haces  el  efecto  de  un  colegial 
enamorado...  hombre,  por  Dios  con  tu 
edad,  con  tus  carnes,  con  tu  esperiencia. 

Raf.  Y  usted  á  mí,  querida  tia,  el  de  una  estatua 
de  hielo.  Ah!  tampoco  usted  ha  sentido  la 
electricidad,  y  en  verdad  que  es  una  ver- 
dadera lástima! 

Luisa.    Déjame  sola  y  confía  en  mí. 

Raf.  Pero  si  su  medio  de  usted  no  produce 
efecto,  quedamos  en  emplear  el  mío. 

Luisa.    Vuelve  dentro  de  diez  minutos. 

Raf.       Lo  dicho es  una  verdadera  lástima. 

(Váse). 

Luisa.  Anda  con  Dios!  Es  un  loco...  Siempre  lo 
mismo...  Lola.. .esta  vez  creia...  cómo  ha 
de  ser...  aunque  me  cueste  mucho  lo  he 
prometido. 

ESCENA  VIII. 

Luisa  y  Dolores. 

Dol.  .  Cuando  yo  lo  decia...  calle,  se  marchó  Ra- 
fael? Ah!  madrina,  cómo  habia  adivinado 
la  misión  del  señor  cura...  Lo  que  dije, 
embajador  del  notario . 

Luisa.    Y  que  te  ha  dicho? 

Dol.       Me  ha  dado  los  informes  más  brillantes... 

Luisa.    Y  tú? 

Dol.  Yo...  nada  he  resuelto:  pero  me  ha  conce- 
dido de  plazo  hasta  esta  noche. 

Luisa.    Es  decir,  qué  rehusas? 

Dol.  Toma!  de  aquí  á  la  noche  hay  mucho 
tiempo.  ■  i 

Luisa.    Pero  rehusas? 
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Dol.  Jesús!  y  qué  aire  de  traidor  de  melodrama 
tienes  hoy,  querida  madrina! 

Luisa.  (Aparte.)  (Imposible  hacerla  decir...)  Pero 
contesta  de  una  vez  categóricamente ;  re- 
husas, sí,  ó  no? 

Dol.        Quizás! 

Luisa.    Ven  aquí  y  mírame  bien;  más  aún. 

Dol.        Así,  mi  querido  juez?  Ja!  ja!  ja! 

Luisa.    Rafael...  quiere  casarse  contigo. 

Dol.        (Apoyándose  en  una  silla.)  El! 

Luisa.    Ah!  Parece  que  ya  no  te  ries? 

Dol.  (Temblando.)  Pero,  madrina...  erestú  quien 
quiere  reírse  de  mí...  eso  no  es  posible... 

Luisa.  No  es  posible...  pero.es  verdad!  Él  quiere 
casarse  contigo;  esto  es  perfectamente  au- 
téntico... Me  ha  encargado  que  te  lo  diga, 
y  como  ves,  cumplo  su  deseo.  Pronuncia 
un  si,  y  eres  su  mujer.  He  concluido  mi 
misión,  y  espero  tu  respuesta. 

Dol.        (Aparte.)  Su  mujer! 

Luisa.  Nada  me  contestas;  pero  tiemblas  como  la 
hoja  en  el  árbol...  lo  esperaba,  estaba  se- 
gura de  este  resultado.  Tal  vez  no  sería'así 
el  marido  que  para  tí  hubiera  deseado... 
ni  para  tí  ni  para  otras...  En  mi  concepto 
no  es  bastante  formal  para  eso  que  se  ña- 
ma amar...  Digo,  este  es  mi  parecer... 
Pero  en  fin,  es  un  buen  muchacho,  tiene 
buenas  cualidades...  Es  honrado  ,  valien- 
te, bravo  marino...  no  se  puede  decir  que 
sea  guapo,  ni  mucho  menos;  pero  es  bas- 
tante ordinario...  Es  un  hombre  ordina- 
rio, tanto  en  su  figura  como  en  sus  gus- 
tos... Oh!  en  materia  de  gustos  sobre  todo. 
(Mirando  á  Dolores.)  En  fin,  hete  ya  baro- 
nesa de  Guzman...  Pero  qué  tienes  que  me 
miras  de  ese  modo?  Por  qué  te  pones  tan 
colorada! 

Dol.       (Con  ternura.)  Mi  querida  madrina! 

Luisa.    Conque,  aceptas  o  rehusas? 

Dol.       Ah!  Tú  no  sabes  cuánto  te  quiere  tu  Lola! 

Luisa.    Aceptas? 
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Dol.  Deja  que  te  dé  un  beso,  y  con  él  mi  alma 
entera! 

Luisa.  Pero  eso  no  es  contestar.  Aceptas,  sí 
ó  no. 

Dol.        (Después  de  besarla.)  No!     . 

Luisa.    Cómo  no?  Y  por  qué? 

Dol.       Porque...  Porque  no  le  quiero. 

Luisa,  i  Tú?...  mírame  otra  vez,  fijos  tus  ojos  en  los 
mios,  y  repite  lo  que  acabas  de  decir. 

Dol.  ,  (Mirándola  y  pronunciando  despacio  las  pala- 
bras.) Yo  no  le  quiero. 

Luisa.    Y  por  qué  no  le  quieres,  vamos  á  ver? 

Dol.       Porque...  porque... 

Luisa.    El  porque  á  secas,  no  es  una  razón. 

Dol.  Bueno,  pues...  Tal  vez  sea  porque...  por- 
que no  es  bastante  formal...  Tú  me  lo  has 
dicho  antes... 

Luisa.    Yo  te  lo  he  dicho... 

Dol.       Además,  no  es  guapo,  ni  mucho  menos... 

Luisa.  Mira,  hija  mia,  no  exajeremos;  yo  no  he 
dicho  que  sea  feo;  he  dicho  que  es  algo 
ordinario.  Pero  feo?...  Sabes  que  tienes  un 
gusto  muy  delicado? 

Dol.       Mi  querida  madrina! 

Luisa.  Pero  es  raro  lo  que  te  pasa...  No  despre- 
cias resueltamente  al  señor  de  Blanco,  y 
rechazas  de  hecho  á  Rafael. . .  Es  muy  ex- 
traño, repito. 

Dol.  No  seas  mala  y  no  hablemos  más  de  esto. 
Convendrás  con  migo  que  sería  ridículo 
oirme  llamar  baronesa...  Yo  baronesa!  Ah! 
ah!  con  esta  nariz  de  trompetilla  y  estos 
carrillos  tan  colorados...  La  baronesa  Lo- 
lin...  Imposible.  (Murmurando  dulcemente  á 
Luisa.)  Tu...  ya  sería  otra  cosa. 

Luisa.    Yo?  Y  por  qué?  A  qué  viene  esto? 

Dol.  En  fin,  no  le  quiero,  no  le  quiero  y  no  le 
quiero. 

Luisa.  Y  por  qué,  vamos  á  ver,  por  qué?  No  sal- 
drás de  aquí  sin  darme  una  razón  con- 
vincente. 

Dol.       Pues  bien,  madrin  i;  dime  con  franqueza 
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no  es  verdad  que  á  tí  también  te  causaría 
algún  sentimiento  este  enlace?  Aunque  no 
fuera  más  que  un  poquito? 

Luisa.     Sentimiento...  yo?  (Ofendida.) 

Dol.  No,  no,  me  he  expresado  mal...  pero  en  el 
fondo,  muy  en  el  fondo,  no  es  cierto  que 
te  contrariaría? 

Luisa.  Contrariarme  ese  casamiento?  Cómo? 
Por  qué?  Has  pensado  siquiera  lo  que  di- 
ces? Qué  se  habrá  figurado  esta  tontuela? 

Dol.        Sosiégate,  madrina. 

Luisa.  Que  yo  me...  (Vamos,  lo  mismo  que  el 
otro!  es  que  se  han  dado  sin  duda  el  santo 
y  seña.)  Que  me  sosiegue...  Pues  bien,  se 
realizará  este  enlace,  has  oido?  Te  casa- 
rás, y  cuanto  más  pronto  mejor. 

Dol.       Pero  si  yo  no  le  quiero. 

Luisa.    Lo  quiero  yo,  y  basta. 

Dol.  Espera  siquiera  que  rechace  al  otro,  y  ya 
veremos. 

Luisa.    Todo  está  visto.  Te  casarás. 

Dol.  Atiende  al  menos...  Ah!...  él...  me  he  sal- 
vado. 

Luisa.    Ni  una  palabra  más.  Serás  su  mujer. 

Dol.  (Escapándose  y  enviando] a  dos  besos  desde  el 
fondo.)  Y  yo  te  repito  que  no  sabes  cuánto 
te  quiere  tu  Lola. 

ESCENA  IX. 

Luisa,  después  Rafael. 

Luisa.  Te  casarás,  te  casarás,  te  casarás!  Al  fin 
y  al  cabo  una  tonta  y  un  loco  harán  una 
pareja  envidiable. 

MÚSICA. 

Raf.       Qué  hay  de  nuevo? 

Luisa.  Calabazas. 

y  del  tamaño  mayor... 

Te  rechaza! 
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Raf.  Es  que  en  su  pecho 

aun  la  chispa  no  brotó. 
Luisa.    Venga  tu  plan! 
Raf.  En  buen  hora. 

Luisa.  Mi  amor  propio  en  ello  va! 
Raf.  La  dijo  usté  que  la  amaba? 
Luisa.     Sí. 

Raf.  Qué  me  quiero  casar? 

Luisa.     Sí. 

Raf.  Y  aquí  volverá  pronto? 

Liusa.    Sí...  Pero  tu  plan,  por  Dios! 
Raf.       Déme  usté  el  brazo. 
Luisa.  Ahí  va  el  brazo. 

Mas  tu  plan... 
Raf.  Ya  comenzó. 

Mire  usté  áese  lado. 
Luisa.    Hacia  dónde? 
Raf.  Allí... 

Vé  usté  un  traje  blanco 
entre  las  ramas? 
Luisa.  Sí. 

Raf.  Ella  nos  escucha, 

y  tendrá  que  oir 

cuanto  nos  convenga 

que  oiga  desde  allí. 
Luisa.  Tu  intención  no  acierto. 

Raf.  Muy  sencilla  es. 

A  cuanto  yo  di^a 

contésteme  usté. 

Por  cada  reproche 

devuélvame  diez. 

Pídame  usté  cuentas, 

yo  se  las  daré... 

pero  hacia  este  lado 

coloqúese  usté. 
Luisa.  Si  otro  medio  no  hallas, 

mal  estás,  par  diez, 

que  este  está  gastado, 

pobre  Rafael. 

Buscas  en  los  celos 

medio  de  vencer... 

quien  amor  no  siente 
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no  los  teme  á  fe. 
Que  ella  crea  que  usted  me  ha  querido, 

y  al  fln  sentirá. 
De  los  celos  que  el  choque  la  hiera 

y  amor  brotará. 
Es  el  medio,  cual  tuyo,  y  apoyo 

en  mí  no  has  de  hallar... 
que  aunque  en  broma,  es  tal  vez  peligroso, 

con  fuego  jugar.  ,í8 

Es  que  usted  no  quiere  (Incomodado.) 
que  me  case  yo! 
( Estallando.)  Qué  no  quiero? 
(Con  rabia.)  Justo, 

(ídem.)  Que  no  quiero? 

No! 
(Resueltamente. )  Dónde  me  coloco? 

Pero... 

Dónde?  .1 

(Señalando  un  banco  de  la  derecha.)  Aquí. 
Empieza  desde  ahora. 
Más  bajo. 
(Bajo.)        Así? 
(Ídem.)  Así? 

(Pausa.) 
Pero  si  no  hablamos... 
Nadie  nos  oirá. 
Voy  á  dar  principio. 
Empieza. 

Allá  vá. 
(Alto.)  Luisa  de  mi  alma,  (Con  pasión.) 
flor  de  los  cielos. 
(Bajo  )  Que  te  ha  dado? 
(ídem.)  Calma, 

(ídem.)  Qué  es  esto? 
(ídem.)  Los  celos! 

(ídem.)  Es  verdad  y  espero 
no  sospecharás, 
que  en  tu  auxilio  empleo 
mala  voluntad. 

(Alto.)  Sí  una  pasión  de  tres  años... 
(Bajo.)  Tres  años? 
(A.lto.)  Pasión  mortal! 
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Luisa.    (Bajo.)  Si  soy  viuda  hace  año  y  medio... 
Raf.       (ídem.)   No  importa. 
Luisa.    (ídem.)  Y  el  general? 

Raf.       (ídem.)  Por  favor  no  me  interrumpa: 

la  fecha  que  más  nos  dá? 

Mala  artista  es  usté  tia 

y  finge  bastante  mal. 
Luisa.    (Bajoi)  Es  verdad,  lo  reconozco. 

Continúa. 
Raf.       (Alto.)        Soy  leal... 

Y  una  explicación  la  debo 
del  paso  que  voy  á  dar. 

Si  hoy  despechado  me  caso, 

si  á  otra  doy  mi  voluntad, 

es...  porque  usté  ya  no  me  ama.  (Pausa). 

(Bajo)  Diga  usté  algo,  voto  á  San! 
Luisa.    (Bajo).  Qué  quieres  que  te  conteste? 
Raf.       (Bajo).  Algo  de...  pasión  falaz! 

traición  inicua!  falsía! 

lo  corriente  y...  nada  más. 
Luisa.     Mi  querido  Rafael!  (Alto  y  con  gran  frialdad). 
Raf.       (Bajo).  Más  fuego,  sienta  usted  más! 

más  pasión,  más  energía... 

sobre  todo,  mas  verdad! 
Luisa.    (Bajo)  Como  no  tengo  costumbre... 
Raf.       Que  está  escuchando...  Allí  está.  (Bajo  é 

impaciente). 

Y  si  tanto  me  interrumpe 
va  mi  plan  á  fracasar. 

Luisa.    Rafael  mió,  ni  un  instante,  (Alto  y  animán- 
dose), 
te  olvidó  mi  corazón. 

Raf.        Será  cierto?  (Alto  y  cogiéndola  las  manos). 

Luisa.    (Alto).  Dulce  amante, 

te  consagró  su  pasión! 
(Bajo).  Mas  las  manos  quietas! 

Raf.       (Bajo).  Por  si  escucha  es. 

Luisa.    (Bajo).  Ella  nos  escucha 
pero  no  nos  vé. 

Raf.       (Alto).  Es  posible  que  amor  ciego, 
.   llegó  tu  pecho  á  abrasar? 

Luisa.    Es  probable!  (Alto). 
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Raf.       (Bajo).         Oh!  más  fuego! 
Luisa.    Sí,  Rafael!  (Alto). 
Raf.       (Alto).      Dicha  sin  par! 
Luisa.    (Bajo).  Demos  fin  á  esta  comedia, 

que  fingir  no  puedo  más. 
Raf.       (Bajo).  Falta  el  punto,  esto  es,  la  firma, 
la  cabaletta  fiual. 

(Alto).  Tu  hermoso  rostro, 

tu  dulce  voz, 

tornan  al  alma 

dicha  y  amor. 

Bendita  seas! 

Pagúete  Dios 

lo  que  te  debe 

mi  corazón! 
Luisa.  (Alto).  Tu  instinto  ciego 

torpe  creyó 

en  la  inconstancia 

de  mi  pasión. 

Mas  hoy  un  rayo 

te  iluminó, 

y  ver  pudiste 

mi  corazón. 


HABLADO. 
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(Bajo).  Pero  mira,  las  manos  quietas,  haz 
el  favor. 

(Bajo).  Es  un  detalle  indispensable  para  el 
éxito  de  mi  plan. 
(Bajo).  No  lo  considero  así. 
(Bajo).  Ah!  Si  usted  me  pone  obstáculos. 
(Bajo).  No,  hijo,  no.  Pero  no  lo  creo  de 
gran  necesidad. 

(Bajo  y  desesperado).  Pues  por  todos  los  san- 
tos del  cielo,  póngase  usted  en  situación; 
coloqúese  usted  una  vez  siquiera  dentro 
de  su  papel.  Qué  mujer  es  usted?  Ah!  no; 
usted  sí  que  no  ha  sentido  aún  la  electri- 
cidad. 

Tú  en  cambio  la  sientes  por  los  dos. 
Pero,  figúrese  usted,  por  un  momento,  que 
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está  celosa,  ultrajada,  fuera  de  sí  y  que  yo 
me  caso  con  otra  y  que  usted  me  ama  y 
que  quizás  la  adoro  yo  todavía,  quién 
sabe? 

(Alto  y  con  emoción.)  Entonces,  por  qué 
pretendes  casarte? 

(Bajo.)  Bravísimo;  á  la  perfección.  (Alto.) 
Por  qué  me  caso?  Porque  su  indiferencia 
y  su  olvido  de  usted  han  cansado  mi  amor 
(Aparte.)  (Y  la  verdad  es,  que  en  este 
instante  digo  lo  que  siento.)  (Alto.)  Si!  han 
destrozado  mi  amor. 

Luisa.  Tú  amor!  tú  amor!  No  me  hables  más  de 
él,  lástima  me  inspira  tú  amor.  (Aparte.) 
(Dios  me  perdone,  pero  la  verdad  ha  sali- 
do de  mis  labios.)  (Alto.)  Sí  lastima,  lo  re- 
pito. 

Raf.       (Bajo.)  Muy  bien,  eso  es!  Ahora  la  ironía. 

Luisa.  (Sinceramente.)  No:  la  verdad!  Es  que  tú 
crees  por  ventura  que  has  querido  alguna 
vez,  mi  pobre  Rafael?  Locura,  ilusión! 

Raf.       (Bajo.)  Ahora  la  cólera!  Bien,  muy  bien. 

Luisa.  (Animándose  cadavez  más.)  Amar  tú? á  quién? 
A  esa  pobre  niña,  tu  último  antojo,  tu 
reciente  capricho,  tal  vez  el  más  extrava- 
gante, y  quizás  el  más  perjudicial. 

Raf.       Pero  que  dice  usted,  querida  tia? 

Luisa.  Lo  repito,  tal  vez,el  más  perjudicial  de  to- 
dos. 

Raf.  (Animándose  también.)  Permita  usted  que  á 
mi  vez... 

Luisa.  No,  Rafael:  hablas  de  curiosidad,  de  dis- 
tracciones, de  capricho,  de  todos  los  des- 
órdenes, en  fin,  á  los  que  das  el  nombre 
de  corazón;  pero  el  amor...  créeme,  no  en- 
tiendes ni  una  palabra,  ni  la  primera  letra 
de  su  alfabeto. 

Raf.       Por  qué  motivo? 

Luisa.  Porque  no  sientes  la  emoción  que  le  da 
vida,  ni  la  reflexión  que  lo  sazona,  ni  la 
constancia  que  lo  impone,  ni  la  severidad 
que  lo  ennoblece. 
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*    ■  ■  . , 

Raf.  Que, no-  tengo  formaMad?  Ya  esperaba 
esa  frase...  Pero  usted  no  dice  lo  que 
siente. 

Luisa.    Oh,  sí;  lo  siento  como  lo  digo! 

Raf.       Y  qué  sabe  usted? 

Luisa.    Es  que  acaso  no  te  conozco? 

Raf.  Usted?  Porque  me  ve  siempre  alegre,  ri-^ 
sueño,  no  es  verdad?  Pues  se  equivoca 
usted. 

Luisa.    Con  que  tú  ñas  sufrido,  Rafael? 

Raf.  Sí  ciertamente,  mucho;  aunque  la  herida 
del  alma  no  haya  asomado  á  mi  rostro, 
ni  de  mis  labios  haya  salido  la  menor  re- 
convención; y  todo  por  causa  de  usted. 

Luisa.    Por  culpa  mia? 

Raf.       Sí! 

Luisa.     Tú? 

Raf.       Yo! 

Luisa.    (Bajo.)  Continúa  la  comedia,  verdad? 

Raf.  (Bajo.)  Qué  ha  de  continuar,  señora;  y  doy 
gracias  á  la  Providencia,  que  me  ha  de- 
parado semejante  ocasión  para  decírselo  á 
usted  de  paso.  (Alto.)  Sí,  he  sufrido  mu- 
cho! 

Luisa.    No  te  comprendo. 

Raf.       Usted  es  poseedora  de  una  gran  fortuna. 

Luisa.    Y  es  por  esto... 

Raf.  (Animándose  poco  á  poco).  Y  su  delicadeza 
de  usted  debia  haber  adivinado  la  causa 
de  mi  dolor  y  de  mi  silencio. 

Luisa.  Y  cómo  adivinar  á  los  que  nos  aman  en 
secreto? Protestas  timidez...  no  sabes  lo 
que  es  amor. 

Raf.       Permítame  usted... 

Luisa.  Tú  quieres  olvidar?  Quieres  casarte  con 
otra?  Ni  has  amado  ni  sabes  lo  que  es 
amor. 

Raf.       (Indignado.)  Que  no  he  querido? 

Luisa.  (ídem.)  No;  mil  veces  no!  y  te  reto  á  que 
lo  pruebes. 

Raf.  (Estallando  en  cólera.)  Me desafíausted.  Pues 
bien,  acepto.  Yo  la  amo  á  usted  todavía! 
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Luisa.    (ídem.)  Tú? 

Raf.  (ídem.)  Sí,  yo  la  amo  á  usted  todavía.  Ah! 
yo  la  he  amado  á  usted  siempre  y  no  he 
querido  á  nadie  más  que  á  usted. 

Luisa.    (Lo  mismo.)  Y  te  atreves1? 

Raf.  (ídem.)  Sí:  me  atrevo ,  me  atrevo  y  me 
atrevo! 

Luisa.    Pero,  qué  hombre  es  este  Dios  mió1? 

Raf.       Y  no  es  solamente  amor,  es  adoración! 

Luisa.    (Con  toda  su  alma.)  Pero  Rafael! 

Raf.  Oh!  yo  no  diré,  por  cierto,  que  me  estoy 
muriendo,  que  me  levantaré  la  tapa  de  los 
sesos...  Queden  esas  bravatas  para  los 
hombres  formales.  Pero  yo,  que  no  soy 
hombre  serio  ni  sé  lo  que  es  el  amor,  yo, 
4  que  soy  un  ente  prosaico  y  vulgar,  yo. .. 
por  el  contrario^  viviré,  hablaré  de  otras 
cosas,  me  casare,  si  encuentro  con  quién... 
solamente...  (No  pudiendo  contenerse.)  Ah! 
mi  Luisa,  qué  cruel  ha  sido  usted  conmi- 
migo,  cómo  ha  destrozado  usted  mi  co- 
razón! 

Luisa.  (Enamorada.)  Pero...  yo...  Es  que  sigue  el 
fingimiento? 

Raf.  Yo  fingir?  (Cogiéndola  la  mano  y  llevándola  á 
su  rostro.)  Pregúnteselo  usted  á  mis  ojos. 

Luisa.     (Con  tono  de  espansion.)  Rafael! 

Raf.  (Arrojándose  á  sus  pies.)  Oh!  mi  adorada 
Luisa! 

ESCENA  X. 

Dichos.  Dolores. 


Dol.  (Con  mucha  dulzura.)  Se  puede  pasar? 

Luisa.  Lola! 

Raf.  Usted...  es  usted? 

Dol.  Qué  pregunta!  Qué  si  yo  soy  yo?  já,  já,  já! 

y  que  grupo  tan  delicioso! 

Luisa.  Pero  tú  estabas . . . 

Dol.  Sí; yo  estaba...  tú  estabas...  él  estaba... 
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Pero,  mié  les  pasa  á  ustedes?...  Pues  ven- 
go de  dar  mi  contestación. 

Luisa.    Tu  contestación? 

Dol.  Sí;  mi  respuesta  al  señor  de  Blanco,  que 
hubiera  estado  impaciente  hasta  la  no- 
che... Nada,  nada,  resueltamente. 

Luisa.  .  Resueltamente. . .  Qué? 

Raf.       Sí,  qué? 

Dol.  (Y  mirándoles.)  Cuánto  miedo  corre  por 
aquí. . .  Já!  já!  já! 

Raf.       En  fin,  señorita. 

Dol.  Soy  muy  mala,  no  es  verdad?  Tranquilí- 
cense ustedes:  he  dado  mi  consentimiento. 

Luisa.    Has  aceptado! 

Dol.  Ya  soy  notaria...  Tú  decias  bien,  es  un 
buen  hombre  en  toda  la  extensión  de  la  pa- 
. labra.  Experimentó  tal  emoción  cuando  le 
dije,  sí,  que  lanzó  un  grito,  se  puso  la  ma- 
no en  el  pecho,  y  me  dijo:  «Ah!  señorita, 
este  dia  y  el  que  acabé  de  pagar  mi  estu- 
dio, son  los  dos  momentos  más  felices  de 
mi  vida! 

Raf.  Es  decir,  que  se  casa  usted  definitiva- 
mente? 

Dol.  Pero  hablo  en  inglés  acaso?  Ese  pobre  Ra- 
fael no  tiene  lo  de  Salomón...  Vamos,  va- 
mos, (A  Luisa.)  sé  muy  buena  para  él  y 
acepta  á  tu  vez. 

Luisa.    Es  decir  que  has  estado  escuchando... 

Dol.  Sí;  pero  poco,  muy  poquito,  el  principio 
de  la  conversación.  Creyeron  ustedes  aca- 
so que  tenia  necesidad  de  oirles  para  com- 
prender?... (Pasando  Luisa  aliado  de  Eafael.) 
Vamos,  vamos. 

Luisa.  En  verdad,  Rafael,  que  no  vuelvo  ie  mi 
asombro. 

Raf.  Los  prodigios  de  la  electricidad,  Luisa  de 
mi  alma! 

Dol.  (Acercándose  á  Luisa.)  Eres  completamente 
feliz? 

Luisa.  (Abrazándola.)  Mi  querida  niña...  Pero,  qué 
tienes?  Tú  lloras? 
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Dol.  Yo?  No  ;  nada  de  eso,  es...  es  que  como 
soy  tan  toquilla,  algunas  veces  rio  tanto, 
que  hasta  no...  con  lágrimas. 
Luisa.  Decididamente  Rafael  tenia  razón;  no  has 
sentido  aún  ese  choque  que  se  llama  la 
chispa  eléctrica. 
Dol.       Y  yo  te  repito...  que  no  sabes  cuánto  te 

quiere  tu  pobre  Dolores. 
Dol.  La  deuda  sagrada 

con  creces  pagó 
la  huérfana,  ahogando 
naciente  pasión. 
Amor  que  empezaba, 
qué  pronto  acabó!... 
Al  menos  me  deben 
su  dicha  los  dos. 
Luisa  y  Raf.    Por  fin  se  realizan 
mis  sueños  de  amor! 


FIN. 


■■'•■.•■.■•;■  .  ■         ■ 

Qwnpliendo  con  un  deber  de  gratitud,  consig- 
no públicamente  mi  eterno,  agradecimiento  á  tres 
personas,  cuyos  nombres  figuran  en  primera  lí<r 
nea  en  el  arte  lírico-dramático. 

A  Diego  Luque,  el  eterno  protector  de  cuantos 
artistas  ó  escritores  solicitan  su  valioso  consejo,  ó 
necesitan  de  él  para  alcanzar ,  un  éxito.  El  fué 
quien  me  animó  á  dar  á  la  escena  este  ensayo. 

A  D.  Luis  Mariano  de  Larra,  que  ha  dirijido 
esta  obra  con  un  cariño  y  un  interés  que  esceden 
á  toda  ponderación,  y  que  con  su  talento  y  expe- 
riencia auguró  el  éxito  que  el  público  la  ha  dis- 
pensado. Y  por  fin,  al  maestro  Fernandez  Caba- 
llero, el  cual,  á  pesar  de  su  gran  reputación,  no 
ha  vacilado  en  apadrinar  con  su  preciosa  músi- 
ca el  primer  ensayo  de  un  intruso  en  la  repúbli- 
ca de  las  letras. 

A  todos,  pues,  el  afectuoso  reconocimiento  de 
su  buen  amigo. 

-iVítWftll. 
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